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[1] Nota del traductor: Preferimos usar el término japonés frente a la traducción “artes mar-
ciales” porque el primero encierra un comportamiento y forma de vida específicos de la cul-
tura japonesa.
[2] Nota del traductor: Preferimos usar el término japonés frente a la traducción “artes mar-
ciales” porque el primero encierra un comportamiento y forma de vida específicos de la cul-
tura japonesa.


















































































































Si pretendemos interpretar el significado de “Bu”4   con el pensa-
miento y las ideas actuales, dicha letra representaría el concepto de vio-
lencia, de la magnitud de una masacre. Esto es algo similar a la ficción 
que supone la tecnología que Winston-Churchill, narra en su obra sobre la 
Crisis Mundial, donde una sola llamada de teléfono podía hacer que miles 
de soldados mujeres y niños murieran, empujando de este modo a la hu-
manidad al borde de la extinción. La Constitución de Japón, que proclama 
la amenaza permanente de “La intimidación o el uso de la fuerza”, ilustra 
claramente este razonamiento. Nuestra guerra moderna en realidad im-
plica poco más que derrotar la tecnología enemiga pero, el concepto que 
encierra la letra “Bu” no es tan mecánico ni superficial.
En nuestro país, los hombres que dirigían los ejércitos y sobresalie-
ron en las guerras empezaron a ser llamados llamados “bushi”. Ellos era 
temidos por el pueblo porque se les consideraba poseedores de una fuerza 
y destrezas guerreras únicas. A mediados de la dinastía Heian5  , es decir, 
en la primera mitad del siglo X, su existencia ha sido demostrada pero, su 
origen no siempre es tan claro, y en los últimos años han tomado fuerza las 
dos siguientes teorías.
La primera de ellas explica que un número creciente de hombres se 
fue armando para proteger la tierra de su señor de las invasiones exterio-
res. La otra opinión, (y con mayor aceptación), indica que los aristócratas 
que realizaban la práctica del Budo en en la Corte, en realidad eran indí-
genas que pretendían liderar la rebelión local. Un ejemplo conocido lo re-
presentan las familias Genji y Taira6  , cuyos miembros una vez asentados 
en los puestos de poder pasaron a formar parte de la familia imperial. No 
obstante, al principio el grueso de los que marchaban a la guerra no eran 
dirigidas por miembros de la alta nobleza. Después de todo, la etimología 
de la palabra samurai viene del término “saburau” que significaba servir 
a la nobleza. 
En un mundo donde las costumbres locales abominaban el derra-
mamiento de sangre y rechazaban la muerte, por entenderse como sucios 
elementos, contrarios a las sagradas enseñanzas de Buda que se estaban 
expandiendo, la fría actitud de matar caprichosa y repetidamente, sin ra-
zón justificada, habría hecho caer al samurai en el peor de los infiernos7  . 
[4] Nota del traductor: En el original japonés “武”.
[5] Nota del traductor: La época Heian (784~1185)
[6] Nota del traductor: Las guerras Guempei, (1180~1185) es un periodo de batallas entre las 
familias Taira y Minamoto (Taira y Genji) 
[7] Nota del traductor: El autor original, Ueno Taisuke, hace referencia a la vergonzosa si-
tuación que el budismo destinaba a aquellos que olvidaban sus obligaciones morales dentro 
del bushido.
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Sin embargo, aunque existiera semejante individuo, no se puede decir que 
lo más temido de los samurai era simplemente la brutalidad necesaria en 
el cruento acto de matar. 
Para muchos, la posibilidad de blandir una afilada katana donde se 
decía que moraban los dioses y poder lanzar las flechas que se considera-
ban guíadas por espíritus divinos, convertía al samurai en objeto de admi-
ración y de temor. Los bushi, junto con su mujer, sus hijos y el clan al que 
pertenecían formaban comunidades y convivían en grupos basados en las 
relaciones con su señor, pero en la batalla, tenían que continuar ganando 
sólo con sus propias habilidades. 
Su habilidad quedó grabada en la memoria de las gente como al-
guien cuyo nombre debiera ser recordado. La letra “na”8    es un kanji que 
representa el nombre de la persona pero el dibujo original se forma con 
la “boca”9  , de alguien que en “la noche”10  pregunta; ¿Quién es usted?11 
Pero además de todo esto, en Japón se le agregó el significado de la tierra 
donde vivía. 
En aquella época, la zonas cultivadas dentro de las posesiones del 
señor (feudal) se llamaban “myoden”, y el hombre que se hacía cargo de 
ellas terminó ocupándolas y expandiendo su terreno gracias a sus propias 
habilidades. Los grandes señores feudales, daimyos12  , que aparecen en 
el siglo XVI tomaron este nombre porque siguieron las costumbres expan-
sionistas de sus predecesores. Básicamente el nombre del bushi se basaba 
en la tierra a la que pertenecía, pero estaba compuesto de otros elementos 
como la ocupación (posición o rango oficial), clan al que pertenencía, lina-
je y posición dentro de la familia. Tomamos como ejemplo el nombre de 
Obaheita Kageyoshi13  : “Oba” es el nombre de su residencia en el país de 
Sagami, conquistado por su clan. “Hei” hace referencia de pertenencia al 
temeroso ejército liderado por Bando Heishi. “Ta” es la primera sílaba que 
denota su nombre como hermano mayor (Taro). Finalmente, “Kageyoshi” 
fue tomado del nombre de su antecesor “Kagemasa” para anunciarlo como 
continuación de su estirpe14 . 
[8] En japonés 名 (traducción literal: nombre)
[9] En japonés 口 (traducción literal: boca)
[10] : En japonés 夕 (traducción literal: noche)
[11] En un excelente ejemplo filológico el autor original, Ueno Taisuke, nos muestra el origen 
etimológico de la palabra.
[12] Nota del traductor: En japonés 大名(traducción literal: gran nombre)
[13] Nota del traductor: En japonés 大庭平太景能 (Obaheita Kageyoshi / Oba Kageyoshi) 
famoso jefe militar de la época Heian que destacó especialmente por su destreza en la artes 
de la guerra
[14] Nota del traductor: Recogido en el libro “Bushido no gyakushu” de Kanno Kakumyo, 
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En resumen, para el bushi, el nombre no era sólo una signo de iden-
tificación, sino una denominación coherente con sus orígenes, su proce-
dencia y la sangre misma a la que pertenecía. Por estas razones, se puede 
entender que un nombre indigno para un bushi, sería como hacerle llevar 
una espada rota (nombre roto)15   y mantener la cara deformada (nombre 
aplastado)16  
En este sentido, el “nombre” que un bushi llevaba a cuestas, reve-
laba su capacidad y pasó a formar parte original de la definición de un tipo 
de fuerza militar que tomó forma en este país. 
Llegados a este punto, al considerar los detalles, me gustaría pres-
tar atención al estado psicológico, mágico o trágico, del bushi que a me-
nudo se ha pasado por alto. Como es bien sabido, la unidad mínima en el 
combate es uno mismo, como ente individual pero, el resultado final de 
aquellas grandes batallas era determinado por los movimientos y cambios 
de estrategía del clan al que se pertenecía. En este sentido, se podría afir-
mar que la fortaleza y destrezas del bushi no quedaban limitadas por su 
propia capacidad personal sino que era un elemento que formaba parte de 
un grupo compacto de combate regido bajo normas y estrategias militares.
Para muchos personas este concepto de estrategia militar le traerá 
recuerdos acerca del manejo de la espada pero, originalmente era un tér-
mino que sólo hacía referencia al modo de luchar. 
Llegados a este punto, quisiera destacar que si pensáramos que 
actualmente, el hecho de llevar a cabo una masacre, o no, dependa de la 
tecnología y de una fórmula matemática que active el proceso, llegaríamos 
a la conclusión de se trata un disparate inadmisible.
En el pasado, las batallas entre dos pueblos se consideraban he-
chos trascendentales que estaban más allá de un simple razonamiento 
humano.
En el Japón de la Edad Media, definido como un largo período de 
luchas, donde cada combate se comenzaba con ofrendas y plegarias al dios 
de la guerra. No sólo espadas y arcos, incluso astas de bandera se conver-
tían en todo tipo de armas y por ellas, en manos de los hombres, circulaban 
los lamentos y maldiciones de aquellos dioses que deseaban salir de aque-
lla situación. Un buen jefe militar debía ser una persona capaz de ganarse 
(citado en el texto original)
[15] Nota del traductor: En un juego polisémico el autor muestra la relación de la expresión 
“espada rota” con la expresión “honor manchado” que se escribe con el mismo kanji.
[16] Nota del traductor: En otro juego polisémico el autor muestra la relación de la expresión 
“cara aplastada” con el término “nombre mancillado” que se escribe con el mismo kanji.
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el corazón de sus hombres y entender los designios divinos17 .  El bushi 
consideraba que avanzar en el camino de la vía de “Bu”18   no se limitaba 
al dominio de su técnica con las armas, también implicaba perfeccionarse 
a sí mismo como persona para alcanzar la meta deseada. Partiendo de 
esta situación, se puede observar que en los textos del siglo XIII donde 
aparece la palabra “Budo”, se recoge una interpretación de contenido y 
cualidades que distan mucho de la interpretación general en la actualidad. 
Básicamente, la fuente de las artes marciales, tal y como son entendidas 
actualmente se remonta a finales del siglo XV. Durante este período de 
luchas intestinas, aquellos que sobresalieron en las artes del manejo del 
arco, de la espada y la lucha cuerpo a cuerpo19  , moldearon el concepto de 
“Bujutsu”20   creando sus propias escuelas. A mediados de la época Edo, en 
un tiempo donde aquellas destrezas probadas en el combate se mantenían 
innecesarias gracias a la paz reinante, las ideas del Zen y del Confucio-
nismo fueron adaptadas como elemento necesario para alcanzar una paz 
y serenidad interiores que indicaran el verdadero camino a seguir21  . De 
este modo, empezó a considerarse que el “Budo” consistía en mejorar las 
habilidades técnicas y entrenarse, para dar forma a las artes marciales 
actuales. 
Una característica muy importante que conviene destacar es que 
este tipo de artes marciales tiene poco o ningún carácter trascendental 
en la guerra, en otras palabras, para las artes marciales actuales la in-
terpretación real del concepto de “Budo” , se ven como un problema de 
difícil aceptación en la sociedad actual. A este respecto, consideramos que 
la formación de las diversas escuelas de “Bujutsu” había sido un hito im-
portante en la Historia de “Bu” pero, insistimos en este concepto sólo podrá 
mostrar su verdadera esencia en la batalla y en situaciones decisivas ante 
la vida y la muerte. De este modo, podríamos preguntarnos si con este 
concepto en práctica el destino escrito podría reescribirse con otro final. 
Antiguamente, el concepto de “Bu” representaba algo que superaba 
con creces la capacidad individual del ser humano. El arte concentrado en 
un sólo individuo, no dejaba de ser una parte del todo. 
[17] Nota del traductor: Recogido en el primer tomo de la enciclopedia “Heiho Hijutsu ikkans-
ho” y el primer tomo de “Hyosho Jinkun Yoryakusho” (citados en el texto original)
[18] Nota del traductor: Recordamos la letra en japonés del título de este trabajo (武)
[19] Nota del traductor: En japonés “Jyu jitsu” 
[20] Nota del traductor: A menudo traducido como “artes marciales” pero encierra una filoso-
fía de vida y comportamientos que rechazan la competición y exhibición de fuerza.
[21] Nota del traductor: Recogido en el libro “Budo to nihonjin” de Uozumi Takashi, (citado 
en el texto original)
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Llegados a este punto, intercambiaremos el sujeto y el objeto para 
que las cosas sean más fáciles de entender. En otras palabras, debemos 
entender que los seres humanos no viven en el concepto de “Bu”, es este 
propio concepto en el que debe anidar en el corazón de los seres humanos. 
“Bu”, que asimiló activamente el pensamiento del Zen y del Confucianismo 
a partir de mediados de la época Edo, hizo que aquellos que las adaptaron 
mostraran con sus actos y su comportamiento unas ideas que manaban 
naturalmente de su interior. No obstante, antes de que el significado de la 
palabra llegara a entenderse y reconocer que se había asimilado su signi-
ficado, los bushi que luchaban en el período feudal ya lo portaban en su in-
terior. Lo tenían cada vez que blandían sus espadas y lanzaba flechas con 
sus arcos en un campo de batalla donde las palabras resultaban innecece-
sarias. Todo ello especialmente, porque el nombre y la acción de aquellas 
personas fueron los que dieron forma al concepto de “Bu”.
Cuando “Bu” dejó de ser objeto de interés para perfeccionar la pro-
pia existencia, una nueva etapa se abrió con el concepto de “Bushido”. Ha 
quedado demostrado que el uso del término aparece por primera vez en el 
primer año de la era Keicho (1596). Al principio del libro “Hagakure”, es-
crito en el feudo de Saga en el primer año de la era Kyoho (1716), se puede 
apreciar una frase muy relevante “El gran significado del Budo” y líneas 
abajo, unas sentencia explicatoria para aquellos que descuidaran sus obli-
gaciones, “El Bushido es encontrar sentido a morir”. Aunque a primera 
vista, la diferencia entre artes marciales y “Bushido” no siempre fuera 
obvia para la mayoría de nosotros, no cabe duda de que los componentes de 
ambas disciplinas sabrían diferenciarlas con exactitud. El “Bushido” exige 
que el verdadero bushi reflexione sobre su razón de ser, el motivo princi-
pal de este proceder reside en la convicción de que dicho individuo duda 
del significado de la simple existencia como guerrero. Podríamos afirmar 
que la filosofía del “Bushido” dejando a un lado la experiencia básica de la 
lucha, reclamaba un pensamiento reflexivo del individuo y permitió que el 
concepto “Bu” se convirtiera en la meta final a la que llegar, a través de 
una vía de desarrollo centrada en mejorar las cualidades del ser humano. 
Ya sea desde el punto de vista de las limitaciones del ser humano o desde la 
trascendencia de los fenómenos naturales que escapan a su comprensión, 
básicamente, “Bu” no era un concepto que se pudiera aprender mediante 
lecciones magistrales, sino que algo que se podía alcanzar a través de bus-
car respuestas a las dudas que continuamente el bushi se formulaba. Sin 
embargo, con la llegada de los tiempos modernos, aquel camino o vía que 
se había creado para ayudar al ser humano en su desarrollo, empezó a en-
contrar dificultades para difundirse y tras la instauración definitiva de la 
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Modernidad, aquellas tendencias contrarias se fortalecieron y propiciaron 
un carácter alejado las ideas anteriores. 
El Gobierno de Meiji22   abolió la casta de los bushi, propició gran-
des cambios culturales y un pensamiento crítico cercanos al gusto occiden-
tal, al tiempo que pretendió formar un sistema teórico donde organizar 
un conjunto de todas las artes marciales. Un ejemplo bien conocido es el 
de Kano Jigoro, quien tras abrir las puertas del Kodokan23  , hizo que el 
“Jyu-jitsu” tradicional se convirtiera en el judo actual. Detrás del cambio 
de nombre, de “arte” a “camino” estaba el deseo de enfatizar en la forma-
ción humana. 
Después de la victoria japonesa en la guerra con Rusia, el auge de 
las artes marciales se disparó entre los estudiantes japoneses. El deseo de 
rivalizar se fortaleció considerablemente y el hecho de ganar o perder en 
las competiciones se convirtió en la base de las artes marciales. Sin embar-
go, en 1945 (año XX de Showa24  ) Japón fue derrotado en la Segunda Gue-
rra Mundial y el ejército de ocupación americano, como medida disuasoria, 
determinó confiscar todo tipo de armas a la población y prohibir cualquier 
actividad relacionada con las artes marciales, a través de leyes oficiales. 
En otras palabras, era una medida política para erradicar la existencia de 
“Bu” en cualquier persona. Ante esta situación, las personas relacionadas 
con el mundo del “Budo” consideraron que para evitar su extinción sería 
buena idea promocionar las artes marciales como deporte de competición y 
de este modo, explorar una nueva forma de subsistencia.
Como resultado de este experimento, se dice que algunas de las 
artes marciales volvieron a ser practicadas alrededor del año 1959 (año 
XXX de Showa). Lo más importante de lo citado en estas líneas, reside en 
el intento por parte del ejército aliado de abolir las artes marciales japone-
sas mediante decretos. A lo largo del siglo XX ha habido muchas guerras 
y la influencia que ello ha aportado a la interpretación o de “Bu” ha hecho 
que hasta nuestros días, este concepto se menosprecie o se considere sim-
plemente un modo de proceder violento. El sentido original y profundo de 
“Bu” hace tiempo que estaba vestido de luto. Su esencia no es la simple 
violencia. Es la dignidad que emana de las profundidades del alma hu-
mana desde que por primera vez, uno mismo se encuentra entre la vida 
y la muerte y se pregunta su razón de ser. Podríamos asegurar que es un 
“poder” que se descubre al experimentar el enfrentamiento con un destino 
[22] Nota del traductor: La época Meiji (1868~1912)
[23] Nota del traductor: Edificio de ocho plantas que hace de sede central del judo en todo el 
mundo, desde que Kano Jigoro lo creara en el año XV de la época Meiji (1882)
[24] Nota del traductor: La época Showa (1926~1989)
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cierto de matar o ser muerto pero, como en mi caso, la experiencia de ma-
tar se haya mucho más lejos que la posibilidad de morir, no tengo muchos 
más argumentos para seguir hablando. Si solo agregara uno más, sería 
para afirmar que la práctica de “Bu”, que se transforma repetidamente a 
través del entrenamiento, es una pregunta constante al ser interior, y en 
ese sentido, saber que no puede ser resumida en palabras se convierte en 
una muy interesante experiencia filosófica. 
*Traducción directa realizada del texto original en japonés a espa-
ñol por Arsenio Sanz Rivera. Profesor titular de la Universidad de Estu-
dios Internacionales de Kanda.
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